Celebración 

en honor del Hermano Henri Vergès 
1-Recordar
“Recordar” forma parte de la naturaleza profunda de la Iglesia. En el sacramento central de su liturgia, la eucaristía, y en el núcleo de su celebración, la Iglesia recuerda al mártir que la instituye: “¡Recordamos tu muerte, Señor Jesús, celebramos tu resurrección, esperamos tu venida en la gloria!”. La Iglesia obedece a su Señor: “¡Haréis esto en mi memoria!”.

Con el recuerdo del sacrificio de su Señor, la Iglesia ha mantenido siempre la memoria de los testigos que han llegado a derramar su sangre por Cristo. La anamnesis canta al Señor refiriéndose también a todos los que dan su vida por Él y por su Iglesia.
Esto justifica que recordemos a los mártires de Argelia, y para nosotros maristas, al Hermano Henri Vergès. Celebrar a Cristo, celebrar a nuestros mártires es también darnos una ocasión para que su santidad nos contagie. (Momento de silencio…luego el canto: “Acuérdate de Jesucristo…”)

Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos

Él es nuestra salvación, nuestra gloria para siempre.

1-Si con él morimos, viviremos con él

Si con él sufrimos, reinaremos con él. Estribillo 
2-En él nuestras penas, en él nuestros gozos

En él la esperanza, en él nuestro amor. Estribillo
3-En él toda gracia, en él nuestra paz

En él nuestra gloria, en él la salvación. Estribillo
2-Las manos de la santidad 
Esta imagen quiere decirnos que el Hermano Henri ha tenido siempre una santidad muy práctica, concreta, en el día a día del trabajo y de las relaciones humanas.
1-En 1969 es nombrado director de la escuela San Buenaventura, en Argel. Pone todo de su parte para que responda al contexto social donde se sitúa, el de una nación joven que ha accedido a la independencia, el de un medio educativo en el que la mayoría de alumnos son musulmanes. Tanto el equipo de profesores como los padres son invitados a escribir y a precisar los valores que la escuela debe transmitir a los jóvenes. No era una copia de lo que se hacía en Francia. (Breve momento de silencio…) 

2-En 1980, Argelia ha sufrido un gran terremoto. Henri responde a esta circunstancia enviando a los siniestrados todo el salario de un mes. Jean Benoit Fanjaud, que ha vivido con él, escribe: “Los pobres eran verdaderamente tus hermanos. Los acogías sin ruido, porque para ti, era el mismo Señor quien llamaba a tu puerta… Eras una pequeño destello de amor, de paz y de esperanza, (entre aquellas gentes) que padecían una gran necesidad.”
3-Hacia el final de su aventura apostólica, se le confía la biblioteca de Ben Cheneb, en la que los jóvenes encuentran libros y un espacio para trabajar. Hace todo lo posible para acrecentar los libros útiles, las ediciones en árabe, para que el ambiente resulte acogedor, silencioso, favorable al trabajo. (Breve momento de silencio…)
4-Encuentra esta casa en un estado bastante deteriorado: se pone manos a la obra… y el resultado es una hermosa villa en su estilo morisco, un lugar donde da gusto vivir. Esto da un tono de acogida a la comunidad, a los amigos que llegan, a los jóvenes que estudian allí. (Breve momento de silencio…)

5-Sabía acoger a los amigos, preparar con delicadeza algunos platos que se compartían entre risas y franca amistad. Henri poseía una gran espontaneidad para los gestos de amistad, de alegría, para sentirse a gusto con él. Había dispuesto su inteligencia y sus manos al servicio de los demás: tenía las manos de santidad 
(Breve momento de silencio…) 

Uno de sus principios era: “Cristo debe manifestarse a través de nosotros. El quinto evangelio que todos pueden leer, es el de nuestra vida”. Con este mismo ánimo escribía también: “Es más verdadera una palabra que vivo que una palabra que digo. Aspirar siempre a una irradiación de ser”. 
Su foto más conocida y querida es la que le muestra en el jardín, poniéndose el delantal, cinco lirios blancos delante de él, en su mano una taza roja llena de setas que acababa de recoger, una amplia sonrisa iluminando su rostro.
Momentos de resonancia: podemos expresar cómo encontramos en estos gestos la pedagogía marista o las señales de una santidad práctica.- Después de dos intervenciones, podemos cantar el estribillo y al final de las intervenciones añadimos las dos estrofas)
¡Oh Dios, te alabamos!, ¡oh Señor, te aclamamos!

En el inmenso séquito de todos los santos

1-Por tantas manos curando las llagas, en memoria de tus dolores,

Por la amistad dada a los pobres, como más cercanos a tu corazón. Estribillo

2-Por tanta esperanza y tanta alegría más firmes que nuestras malas acciones
Por tantos impulsos tras tu justicia, tantos esfuerzos buscando tu paz. Estribillo
3-El corazón de la santidad 

Las manos de la santidad son el segundo mandamiento vivido en lo cotidiano. Esto mueve al santo hacia sus hermanos y hermanas. El corazón de la santidad es la vivencia del primer mandamiento que se relaciona directamente con la intimidad de Dios. Henri nos ofrece muchas señales de esta vivencia con Dios que es el corazón de la santidad.

1-Apreciaba los días de retiro y escogía los lugares que favorecían la interiorización: con los Trapenses en Tibhirine, en el convento de las Hermanas Clarisas, así como en el relicario marista del Hermitage… Muchos momentos de luz que encontramos en sus notas, han nacido en estos días de intensa plegaria: « Ser transparencia al Evangelio, transparencia del Evangelio. Ser un grano hundido en la tierra de los hombres, en donde pueda actuar vivamente la levadura del Evangelio… » En Argelia, caminaba con los grandes buscadores de Dios, sus amigos del Ribat, cristianos y musulmanes. (Breve momento de silencio.)
2-Sus notas dan a conocer que su jornada se dividía en dos partes: la mañana, para dar gracias por la comunión; la tarde, para preparar la comunión del día siguiente. Henri estaba muy familiarizado con la Palabra de Dios: “Dejarme transformar un poco más cada día por la Palabra viva del Evangelio: no permitir que su fuerza se debilite con la rutina, la distracción, la instalación en la comodidad. Que sin cesar pueda suscitar en mí al hombre nuevo. Ser siempre más palabra de Evangelio” (Breve momento de silencio…)
3-Los atardeceres eran preciosos para él porque en el silencio podía entregarse a la plegaria mariana, momento que vivía con gran intensidad. “Después del trabajo y una vez marchados los alumnos, nos retirábamos a la capilla para rezar las vísperas y el rosario. Una tarde me confió que este momento, en el que se abandonaba en los brazos de María, era lo más querido para su corazón y me habló de nuestra Madre con una gran ternura, lentamente, con dulzura. Sus ojos brillaban de alegría. La riqueza espiritual de su alma me conmovió y llegó a serme contagiosa. Su cuerpo se desplomó bajo la bala mortal contra el tabique de este oratorio, del tabernáculo” André Ghillet  (Breve momento de silencio…) 
4-Dejaba que su vida interior se irradiara a sus amigos, cristianos y musulmanes…Algunos, después de haberlo encontrado, decían : “ He pasado el día con un santo…” Su amigo Belaïd Dahmane, director del liceo de Sour-El-Ghozlane, donde Henri enseñaría durante casi 12 años, ha dejado nueve testimonios impregnados de admiración: “Resulta raro encontrar un hombre como Vergès cuya alma estaba animada por una fe profunda en Dios. Tenía la fe de un gran místico. La presencia de Dios dominaba su corazón y su existencia. Vivía para Dios, su fe no decayó nunca, incluso ante las pruebas más difíciles…”. Ambos dialogaban con frecuencia y oraban juntos, pues el Sr. Belaid, musulmán, era también un gran buscador de Dios. (Breve momento de silencio…)
5-Su despacho estaba separado de la capilla por un tabique estrecho. Cuando recibía la visita de un amigo, daba algunos golpes en la pared como diciendo: “Señor, es para ti…”; luego, de pie y con el rostro alegre tendía la mano de acogida. Probablemente en esta actitud fueron asesinados él y la Hermana Paul-Hélène el 8 de mayo de 1994. 

Momento para el eco. Las intervenciones pueden estar seguidas de un Ave María, del estribillo y al final añadirse las dos estrofas:

Te cantaré, ¡oh Señor! mientras viva

Mientras viva, yo te cantaré.

1-Tú haces justicia a los oprimidos. ¡Sí Señor!

Das pan a los hambrientos. ¡Sí Señor!

Liberas a los encadenados. ¡Sí Señor !, te cantaré…
2-Por ti el ciego ve la luz. ¡Sí Señor!

Por ti el pobre está lleno de esperanza. ¡Sí Señor !

Podemos contar siempre contigo. ¡Sí Señor !, te cantaré…
4-La reputación 
Entorno a todo mártir verdadero, a todo gran servidor de Dios, surge la fama de santidad, la convicción de que este hombre de Dios irradia a Dios. Por eso, se le reza, se habla de él, se escriben libros, folletos, se imprimen imágenes, carteles, aparecen testigos que expresan su admiración. He aquí algunos testimonios:

1-Con ocasión de los funerales del Hno. Henri Vergès y de la Hermana Paul-Hélène, el 12 de mayo de 1994, el cardenal Duval, arzobispo de Argel, pronunció estas palabras: “El Hermano Henri ha sido un testimonio auténtico del amor de Cristo, de la actitud totalmente desinteresada de la Iglesia y de la fidelidad al pueblo argelino”.
2-El Padre Jean François Berjonneau (Servicio Nacional de Pastoral de los Inmigrantes) que se había encontrado con el Hno. Henri Vergès el 25 de marzo de 1994, escribe: “Percibí en el relato que me hizo de su trabajo en la biblioteca una verdadera pasión: pasión por el encuentro, pasión por el servicio a estos jóvenes, pasión que le unía tan fuertemente a este pueblo. Una pasión presente hasta el final.” 

Estos dos testimonios nos evocan los conceptos de: las manos de la santidad y del corazón de la santidad. Podemos aquí dedicar unos momentos de peticiones espontáneas… seguidas del estribillo:


Confiados en tu amor y firmes en nuestra fe


Te lo pedimos, Señor.

Conclusión:

Nuestro hermano Henri, que había soñado con ser un instrumento de paz, ha sido asesinado. En sus notas había expresado: “Permitir que la Paz de Cristo me invade siempre más en lo más íntimo de mi ser. Paciencia, dulzura respecto a mí mismo; paciencia, dulzura respecto a todos, en particular con los jóvenes que Dios me confía. Virgen María, haz de mí un instrumento de paz para el mundo”.

En este momento, en que vamos a concluir como Maristas con el canto de la Salve, pidamos a María ser los herederos del sueño del hermano Henri: 

“llegar a ser instrumentos de paz para el mundo”

